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RESTREPO ANTONIO JOSE. (1855-1933). Poes'ias 01-iginales y T 'raducciones Poéticas. Con un prólogo de Juan de D. Uribe y una carta­prefacio de M. Ed. Haraucourt. Lausana. Imprenta Georges Bridel & C~. 1899. 18 x 12. CXXXVII-422 pgs. 

En el capítulo IV de estas reseñas bibliográficas, hablamos de An­tonio José Restrepo, a propósito de su memorable Cuento-poema, Las Hijas de Melga'rejo. 

La obra que ahora nos ocupa, también rareza bibliográfica, es de otra índole. Se trata de la compilación que de sus poesías originales y sus traducciones poéticas editó el autor en Suiza, en las postrimerías del siglo XIX, en una especie de edición elzeviriana, hermosa y bien cui­dada por cierto y muy del gusto de la época. 

Figuran en este libro 74 composiciones originales y 36 versiones poé­ticas del alemán, el francés, el italiano y el latín, en las cuales prepon­deran las de un poeta, Coppée, al lado de las de otros tan eminentes como Lucrecio y Víctor Hugo, Schiller y Stecchetti, Leconte de Lisie y Lamar­tine, Sylly-Prodhomme y Bodensted, Gautier, Musset, Barbier, Béranger, J ean Lahor, etc. 

Precede a las Poesías originales una carta literaria, verdadero con­cepto consagratorio, del gran poeta francés Edmond Haraucourt, escrita en enero de 1886, a propósito del poema de Restrepo, A orillas del Te­quendama. "Au rhytme de vos strophes, --dice Haraucourt- j'ai entendu gronder le torrent de Colombie, et le vent a gémi pour moi dans les arbres de vos forets. Pour moi comme pour vous, il criait aussi le néant de notre raison, l'inan=té de nos cultes, de nos prieres et de nos tendresses, le banal ennui de la vie ... ". Para concluír expresándole con fraterna hidalguía: " ... j'ai reconnu dans votre poeme une ame qui pense et qui sent comme moi ... ". 

La mayor parte de las Poesías originales de Restrepo están impreg­nadas de férreo positivismo, de volteriana ironía, de punzante acometi­vidad con que se lanza a derribar ídolos, a desgarrar velos reverenciales, 
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a romper yugos y cadenas, a pulverizar errores y supersticiones. Es inne­
gable la misión proselitista e iconoclasta de la musa de Restrepo, armada 
de una tea, que al mismo tiempo que ilumina, abrasa. Su poes!a tiene 
intima concomitancia con aquella otra, tan en boga en la Europa de mitad 
del siglo XIX, que divulgaron e inmortalizaron, en Francia Víctor Hugo, 
en la mayor parte de sus obras de madurez, y en Portugal, Abilio Guerra 
Junqueiro, en cuya explosiva colección, A Velhice do Padre Eterno, cree­
mos ver una como fuente de inspiración de las poesías de Restrepo, de tal 
modo y con tanta evidencia, que nos parece mentira que no lo hubieran 
advertido los críticos colámbianos que se han ocupado de las producciones 
del poeta antioqueño. 

Prologa este l ibro Juan de Dios Uribe, con un amplísimo estudio, de 
137 páginas, en el cual, con el pretexto de la poesía política y de intención 
social de su amigo fraterno, traza un vivo cuadro de sociología colombia­
na, que es al propio tiempo una como declaración de principios ideológicos, 
opuestos a los imperantes entonces en el gobierno del país. Claro que sin 
desdeñar hacer, por modo magistral, una exégesis literaria insuperable de 
las poesías de Restrepo, al que presta fondo la más cumplida interpreta­
ción del proceso de la literatura nacional en los últimos 30 años del pa­
sado siglo. 

Este Prólogo es, sin duda, el más hermoso trabajo orgamco que salió 
de la pluma de Juan de Dios Uribe, por la pasión que lo anima, por el 
colorido que lo vivifica, por el decoro ideológico que lo informa, por el 
hondo sentido patriótico que lo guía, por el castellanísimo lenguaje, ex­
traído de los más añejos odres del idioma, y por el estilo de oro en que 
está compuesto y que constituye su mejor, su más irresistible encanto. 

Es admirable, por su precisión, la forma como expresó su concepto 
acerca de las modalidades y alcances de la poesía, tan bastardeada por 
quienes han hecho de ella uno como muestrario de bisutería intrascendente, 
sin verdad, sin realidad, sin honda pasión, plenamente sentida y vivida: 

"Los versos son la escuela de la mentira", dice. Y añade: "Es lo más 
despreciable y ridículo por encima del aparato con que se presente, por 
más que sea el primor con que teja la maraña de sus suposiciones. Teno­
rios hay que no conocen las ligas de las mujeres sobre las medias, ni las 
medias sobre las piernas; bebedores de ajenjo que no han probado un 
trago de moscatel, ni pasan de la horchata de almendras; viajeros y geó:.. 
grafos extraordinarios, que no salieron de su pueblo ni ·conocen más tierras 
que las de sus huertos; parisienses refinados del barrio de las Nieves de 
Bogotá; peritos en escultura y pintura, que no han visto más que.· el 
m.ono de la pila y los mamarrachos de sus iglesias parroquia les; helenis­
tas, de la forma griega, con el guirigay del mercado y los modelos de 
indias de chichería chatas y papujas; latinos, que cogen las sentencias 
en los diccionarios de conversación, traducidas al castellano, para saber 
lo que dicen; filósofos excépticos que son iglesieros, y fanáticos religiosos 
que presumen de filosofastros ... ; en resolución, una quincallería poética, 
como falsificación alemana o chinesca, que osa mezclarse y competir con 
los artículos de buena extracción y de calidad extrafina. Es imposible 
tolerar esto. Cuando topamos con un verdadero poeta, nos parece que 
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por lo mismo, hizo del verso una herramienta de combate, de indudable 
eficacia en su tiempo. Y, por de contado, de propaganda política, de pro­
selitismo doctrinario. Y a fe que descolló en este aspecto de su producción 
poética mucho más que en otro alguno de la misma. 

Son memorables sus retratos, o medallones poéticos de personajes polí­
ticos de su predilección. El que dedicó al doctor Luis A. Robles, por ejem­
plo, anduvo de boca en boca de las gentes, entre los contemporáneos de 
Restrepo. Y no sin razón, porque es página de antología: 

Negro como la noche en que Romeo 
Vio por última vez a su Julieta; 
Alto, tan alto cual la excelsa ?neta 
A donde alcanza el liberal deseo. 

N o de dos caras como el vil Proteo, 
Que es a un tie'mpo t ·raidor y fue poeta, 
Sino como el patriota y el profeta 
Que en el obscu·ro porvenir yo veo 1 . . . 

¡ Alzate, pues, del ánfora divina, 
Donde el comicio popular te aclama, 
Sol y luz de verdad entre neblina! 

¡ Trenwla tú de Antioqu.ia el oriflama! 
¡Sé tú la vieja veneranda encina, 
El alma Patria que a sus hijos llama! . .. 

Menos conocido que el anterior, pero igualmente característico de la 
modalidad estética predominante en la poesía de Restrepo, es el soneto 
compuesto en 1895, a la memoria de Jorge Isaacs, con ocasión de la 
muerte del autor de María. Recuerda, por el magistral empleo de los re­
cursos retóricos, aquel otro soneto, tan conocido, Ira Santa, de Ismael 
Enrique Arciniegas, que un editor poco informado, el mejicano Angel 
Pola, incluyó como de Isaacs en una colección de versos del poeta cau­
cano. Dice Restrepo: 

Cuando la patria entre la podre expira, 
Ayudada a morir por papagayos; 
Cuando un t1·opel rapante de lacayos 
A envilecerla sin rubor conspira; 

Cuando hay vo1·acidad porque no hay ira, 
Y los que fueron togas hoy son sayos . .. 
¡Que nos oculte el sol sus vivos rayos 
Y el bardo rompa la sonante li?·a/ 

¡Que caiga Isaacs como gigante roble 
Sob1·e la turba atónita y menguada, 
Por la codicia y el ten·or inmoble/ 

¡Ni E fraín, ni M a ría idolatrada 
Tu muerte lloTarán, ¡oh amigo!, ¡oh noble! 
Tras de tánto baldón, venga la nada! ... 
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Por lo que a otro género de composiciones poéticas concierne, hay 
varias en este volumen que conservan aún vigor y lozanía, en medio de 
algunas que yacen petrificadas bajo el polvo del olvido. 

A pesar del cambio que las modas literarias han producido en las 
predilecciones estéticas del lector moderno, aún pueden leerse con deleite 
algunos poemas de Restrepo, v. gr. el brioso canto, Rule, B 'l'itannia/, que 
el poeta dedicó a D. Santiago . Pérez, o los bruñidos cuartetos de El Dios 
Pan, dedicados a Juan de D. Uribe, y aún el Hi'mno antioqueño, puesto 
por el poeta bajo el patrocinio de Manuel Uribe Angel. 

De sus versiones poéticas, algunas, como El C1-uci fijo, de Lamartine, 
como El canto del odio, de Stecchetti, han conservado la popularidad que 
adquirieron en su día. Otras, entre ellas algunas de Hugo, parecen haber 
sido obras de encargo, de circunstancias, sin el eterno hálito de la ver­
dadera inspiración. Esplende, como preciosa joya lírica, la traducción de 
La Golond,·i na, de Louise Michel. Y tiene resonancias de sincero clamor 
humano, y centelleos de concentrada cólera, la estupenda vers10n de Los 
Mineros de N ewcastle, de Auguste Barbier, compuesta en Le Havre, 
en 1884. 
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